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CRITICA DE EXPOSÍCIONÉB 

• A L M E L A C O S T A 

• L U Z U R I A G A 

• A S E N S I d S A E Z 

ALMELA COSTA 

La exposición que actualmen
te presenta la galería Zero nos 
sitúa ante el trabajo de inuchos 
años en la dilatada vida como 
pintor de Almela Costa. Del 
art ista murciano' se exhibe . nn 
crecido número de cuadros rea
lizados en distintas y distantes 
épocas de su producción. Y es 
justo consignar, en principio, 
que esta muestra supone, entre 
las antológie'as que llevamos 
vistas, una de las más acertadas 
recopilaciones de aciertos pro
fesionales que permitan repre
sentar dignamente a un art ista 
con los aspectos más destacados 
de toda so labor. EUo ha sido 
consecuencia, sin duda, de una 
exigente y competente prepara
ción selectiva del montaje. 

Almela Costa sé acreditó co
mo un riguroso captador de la 
realidad; especialmente estudio
so, sobre todo, de los colores so
leados' que encienden al paisa
je murciano y que él supo reco
ger en sus lienzos con la abso
luta fidelidad identifieadora de 
su ambiente luminoso. Los luga
res de Murcia, de su huerta y 
su gente, aparecen con impeca
ble composición en sus cuadros, 
amorosamente dibujados, sin el 
^menor desliz de perspectiva y 
con la vistosa animación de un 
colorido siempre limpio, brillan
te, de recta coincidencia repre
sentativa y tan seguro como 
eficaz en la pincelada. Pintor 
honestamente al servicio de la 
exactitud figurativa, del respe,-
to a la referencia y a la ortodo
xia de las normas que aprendió 
en su formación y que enseñó 
después durante su larga dedi
cación al profesorado. Experto 
profesional, en fin, que siguió 
su propio camino en todo mo
mento —aunque con las natura
les influencias de los maestros 
en sus años mozos—, AÍmela 
Costa ha venido realizando de
corosamente su obra sin pre
tensiones .lovedosas de actua
lidad, desentendido de las últi
mas horas pictóricas; pero con 
un estilo inconfundible que es 
consecuencia de la personalidad, 
porque sincero ha sido el propó
sito artístico del autor. Y es 

L U Z U R I A G A 

que cada uñó es como es, y así 
debe ser en pintura: primero, 
como la más insobornable nor
ma del proceder creador, la sin
ceridad; despucs,. todas las de
más cualidades qíie permiten 
elevar la vocación a la catego. 
r ía de magisterio. Porque sin 
veracidad nunca es posible la 
manifestación de una auténtica 
personalidad, que es, en defini
tiva, la que verdaderamente 
cuenta para que una labor pue
da tener estimación de 'presen, 
te y de futuro. Sin personalidad, 
la.voz de un artista se perderá 
confundida en el coro vociferan
te ; pero con personalidad, siem
pre . destacará su canto —^aya 
sido más o menos importante— 
con . la autonomía memorable 
de los divos. 

Teniendo en cuenta estas 
consideraciones, no puede extra
ña r que la aportación pictórica 
de Almela Costi. ocupe en jus-
tiaia, por sinceridad y persona
lidad, un puesto destacado' en 
la pintura murciana de su épo
ca. La cual, aunque pertene
ciente al pasado por los con
ceptos, viene a estar, como quien 

dice, a la vuelta de la esquina 
de. nuestro tiempo. 

LUZURIAGA 

La pintura del bilbaíno J u a n , 
Ramón Luzuriaga se carácter!, 
za por su aspecto singularizado 
de una vinculación inevitable; 
es decir, por la persona) ínter; 
pretación del paisaje de su tie
rra con subordinación al ante
cedente de ese modo de ser pic
tórico qué es ' denominador co
mún de la pintura vasca. 'Pin
tura, pues; de síntesis formal y 
cromática, de subjetivas inter
pretaciones y de plácidos éféo. 
tos agrisados, sosegados y se. 
dantes, que estos días expone 
la galería Chy's. 

La suavidad del colorido que 
envuelve 'a las representaciones 
^n los.cuadros de Luzuriaga, la 
delicada conformidad casi trans
parente de sus pálidos empas
tes, .se anima, por lo general, 
con e] contraste de algunas pig-
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mentaciones intensas destina
das a destacar en la composi
ción ciertas referencias de' los 
l u g a r e s representados. ' Con 
ellas, es cierto, se anima la uni. 
formidad de las simplificaciones 
estructúrales y la unidad pací
fica de las" gamas contenidas'; 
aunque también es verdad que, 
en ocasion.es, tales notas de- vi
vos colores se independizan del 
conjunto y se aislan en sí mis
mas, como un relato pictórico 
de expresión bilingüe, ya que 
suelen- responder a un sentido 
configurado!; diferente al resto 
de la composición. 

Par te el estilo de Luzuriaga 
de conceptos representativos 
cuya llaneza d e lenguaje y pro
blemas de técnica persiguen' los 
efectos de una difícil sencillez. 
Importante para ello son la« 
sugerencias de t rasunto y la 
poética simplicidad del proce-' 
so pictórico, con refinada pure
za en las simplificaciones y el 
candor en las lineas definido
ras. Derivaciones líricas que 
dulcifican esta pintura sutil 
hasta la idealización de los te
mas por el camino de una apa
rente espontaneidad, ya que ha 

cluso de la que pretende hacer 
d e ' l a luz el protagonista absO' 
luto, subordinando la anécdota 
literaria a la propia desnudez 
luminosa de la atmósfera. In
cluso en las obras intermedias 
entre la pintura de ayer y la 
de más próxima producción se 
aprecia un intencionado paso 
desde el lirismo de las primoro
sas configuraciones iluminadas 
—como relatos poéticos escritos 
con .colores—: a las representa-^ 
cionés con pretendida calidad p 
pictórica como meta esencial 
del cuadro. Han ido cediendo, 
pues, las composiciones de as
pecto brumoso, de algodonado 
cromatismo con rudimentarias 
pinceladas dibujísticas, para se'r 
sustituidas por descripciones 
menos vaporosas, de más inten
so vigor narrativo y de mayor 
fluidez delimitadora al quedar 
subordinadas las estructuracio
nes a la .técnica '•.romáticá, al 
lenguaje como consecuencia del 
dolor y no de éste.al servicio de hñ 
la linea definidora. Tal como ü . 
ocurre ahora, precisamente, con i] 
las cabezas infantiles de primer 
término en una composición 
sobre el emotivo tema del en
tierro de un niño, y con las fi-
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debido, de ser necesaria una fir
me ' cimentación estructm-ai de 
meditaciones para que la obra 
terminada pueda ofrecer el as
pecto de una total ausencia de 
meditaciones preparatorias. Lo 
cual, evidentemente, nó podría 
producirse sin el necesario 
adiestramiento eri el oficio y 
sin la sensibilidad suficiente pa
r a que la astucia del profesio
nal experimentado dóio parezca 
intuición y sutil ingenuidad. 

ASENSIO SAEZ 

Esforzado Asensio Sáez, que 
t a superando paso a paso, con 
la autodidaxia de la experimen
tación, el espinoso camino que 
conduce a la competencia pictó
rica. Desdé su anterior muestra . 
de hace ,un año en la desapare, 
cida galería Al'Kara hasta la 
que estos días presenta en la 
dé Vidal-Espinosa se aprecia 
una superación e n e j empleo de , 
ía materia como consecuencia 
de , la convicción dé que, a fin. 
de cuentas, lo que verdadera
mente importa de un cuadro es 
que esté bien pintado. Clara
mente se observa asi en la labor 
Última representada en ésta ex. 
posición, porque hay . en ella 
ejemplos de aquella época ante
rior junto a ia más reciente, in: 

guras femeninas secundarias y 
gran parte de la principal, que 
exhibe un billete de cien pese
tas, en un cuadro con ambien
té, al parecer, de prostitución. 

Continúa, no obstante, la pin
tura de Asensio Sáez p'i'eocup»-, 
da por el contenido argumental 
preferente; lo cual puede ser 
reflejo plástico inevitable de s a 
marcada vocación literaria. Aun
que, en todo caso, regida como 
siempre la anécdota por la ele
gancia espiritual de ;in sentido 
poético, que purifica has ta los 
más escabrosos temas con u n a 
ingenuidad y un candor de me . 
lancólica ulzura, como si cada 
cuadro fuese un poema para 
ser recitado con la vista. '• Pe
ro —aunque limitada aquí su 
constancia a los collages y a es
casos ó l e o s ^ se. h a suavizado y 
has ta desaparecido en muchas 
representaciones actuales aque
llas influencias surrealistas que 
hicieron manifestarse a su ins
piración anterior con efectos de 
procedencia onírica. 

Puede afirmarse, en resumen, 
que la pintura de Asensio Sáez 
se hal la en un decisivo momen
to dé-evolución prometedora. 
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